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PRÓLOGO 

La heroica siesta dormía la ciudad en la pálida heredad. El gorjeo de 
la fuente arracimaba el surtidor de los pájaros y la dalia exhaló su 
vómito de nieve sobre la cárdena tarde otoñal, laberinto "de jade con 
umbríos ecos. Las columnas corintias" sentían "el morado roce de las 
ramas del amaranto". La marquesina estaba triste. No quiso el palacio, 
ni la rueca de plata, ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata. La 
mucama arrastró el juego de té por el pasillo versallesco, bibelotes, 
cristal, parqué rechinante de los dientes de las ruedas. Del tapiz colgaba 
un cadáver de velludo que eyaculó su damasco sobre la mandrágora de 
Maquiavelo, y Ofelia remedaba sus ahogos sobre la languidez de la 
copia de Millais que anegaba la falsa pared de estuco malva. El batín 
rojo sangre envolvía al hombre, menudo, de pálidas manos ensortijadas 
y humo de cigarrillos turcos, levemente reclinado sobre el triclinio. En 
la auxiliar, libros entreabiertos. La pluma de nácar… "Tutto il problema 
della vita é questo: come rompere la propria solitudine, come 
comunicare con gli altri". Busca: "Nuestra verdad posible tiene que ser 
invención, es decir escritura, literatura, pintura, escultura, agricultura, 
piscicultura, todas las turas de este mundo. Los valores, turas, la 
santidad, una tura, la sociedad, una tura, el amor, pura tura, la belleza, 
tura de turas." Y piensa: El oficio de vivir es el oficio de poeta. Dos 
turas. ¿Irresolubles? ¿Irreconciliables? Y, si hubiera "Algo que decir", 
¿no sería, en vez de para atraer al mirto dannunziano, para conjugar el 
vacilante binomio de la soledad y el aliento, bullicio, silencio, sombras, 
luces, sueño, verdad, dolor, gozo, amor, desamor, presente, ayer, 
recuerdo, olvido, cara, cruz, amor, amante, vida, muerte. . . ? ¿Y si el 
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olvido, que es la causa de esa muerte, se anulara en la mente de mi 
amante "Al filo del alba"? Busca. Otra tura. "Buscándote, amor. . . ": 
"Ogni poeta s’é angosciato, meravigliato e ha goduto" "en busca de un 
apego". Sí, es cierto. El mirto, flor marchita, en "fino jarrón de cristal 
como esa tierra reseca de calle solitaria": "a tientas te busco, con gran 
desespero, para beber juntos, en los cálices del amor". Aliento para la 
búsqueda. En soledad. "Ay, aliento que me llevas" como un río que va a 
dar en la mar, que es el morir. Busca: No importa, lo seguiré intentando, 
descubrirte y descubrirme tras la máscara de tu aliento. "Te busco y te 
buscaré". "Amor, te buscaré, más allá de los versos". El hombre se mira 
en el viejo espejo. El pan de oro comulga con su imagen y señala con 
"azogados de dos días a cara o cruz" de "anima perdida". ¿Quién soy 
cuando no eres? ¿Dónde estoy cuando no estás? Lo mismo que las 
arenas esperan los abrazos de espuma, así estuve esperando yo tu mar, y 
nunca pude verte. Ay, Amor, "Todo es escritura, es decir fábula. ¿Pero 
de qué nos sirve la verdad que tranquiliza al propietario honesto?". ¿Y 
de qué nos sirve "la flor herida desprendida de un verso inacabado”? 
El oficio del poeta es un  "holocausto de sueños desteñidos". "Bien sé 
de sobra del no dulce y del sí amargo, ninguno de los dos recoserá el 
deshilachado tapiz de mi pasado". La esperanza, "reo de muerte", no la 
quiero. Es "fuego seco" este aliento. Y mi alma "muere en la boca" 
recitando mis amores que "ya callan bajo el mármol y los crisantemos". 
Dame tú, oh musa, la "concha de papel" de mi crisálida "para poder 
despertar en otras alamedas", mariposa de cuarzo, aleteando cristales 
de amor, de gozo y sentimiento en forma de palabras que arden y se 
enroscan en la senda de Eurídice, "dulce y caprichosa", "difícil 
compromiso para el telar de Penélope", que siluetea tus contornos, 
dibujándote en medio de suspiros y de ansias, "a toda prisa". El hambre 
de amar es ciego y sé que "puedo amarte mañana". El rojo rubí de mi 
alma es un aliento triste en mis noches que esbozan el otoño. "¡Oh, 
noche de mis noches!", ¡Ay, amor de los amores, viva muerte! 
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"Apresura tu venida porque no pierda la vida, que la fe no está 
perdida". "Cuando acabe septiembre […] entorna tus ojos, abre tu 
ventana y deja volar tus sueños”.  Seguirás escribiendo "diademas de te 
quiero" con tanto ayer por delante, "luciendo lunas de otoño" "antes de 
que oculte el barro" estas hojas que ahora escribo. Otra tura. Laberinto 
de pasiones de un Ícaro sin cielo, "Suena tu vuelo como un tic tac de 
latido […] todo te da vueltas, como una vorágine; tal vez, sí, tal vez, 
hayas amado demasiado". Lloras. La flecha sin su blanco "mientras se 
tensa el arco"; la tarde, sin mañana, buscándote "en el cendal de otoño" 
de una noche que se enciende, "vana ilusión", soledad y aliento. Nunca 
más volveré a verte. Tu sonrisa de nido calienta mis anhelos entre el 
follaje de tu pelo verde que enmaraña todas las metáforas: metáforas 
como pájaros, aves como metáforas, con sus plumas te escribo mensajes 
en tus hojas que te leo cuando llega el otoño y se me caen los poemas de 
las manos. "Mi alma canta, nadie la escucha". Aliento y soledad. Te 
llamará un viento ronco salido de mi boca en una noche oscura "con 
ansias en amores inflamada". En este cómodo diván, dibujo sueños 
mientras oigo "lagrimear las hojas por el asfalto". La nostalgia ya no es 
lo que era, diría Signoret. Busca "el calor de un abrazo". Lo sentí, 
aunque no me creáis: brillaba como un Rayo C en la oscuridad, cerca de 
la Puerta de Tannhäuser. Y se perderá... en el tiempo... “como lágrimas 
en la lluvia". Es hora de escribir sobre el erial que mordió la flor que 
besó tu boca, sobre tu fantasma, sobre tus sombras desgajando el árbol 
de tu paraíso, sobre el "negror sin ojos, que es olvido", oscuro sol de los 
vastos jardines sin aurora. Las yemas del hombre acarician los libros: 
Soledades, Azul, La realidad y el deseo, Les fleurs du mal, Poémes 
antiques, en busca de un “réquiem de amor bajo las piedras", fuerte, sin 
tiempo y fuera del tiempo. Esencial, como la palabra. El amor es lo 
esencial que me clava en el tiempo. En este otoño lluvioso. "Me gusta 
ver llover: sentir sobre mí caer el cielo con su lanza gris y transparente, 
hincando más y más mi carne al suelo". Y mi tiempo se clava en las 
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palabras escritas en libros entreabiertos y esparcidos por el suelo, caídos 
de las manos durante el sopor de la musa, que ahora dormía, respiraba 
suave, muy dulcemente... y así, dormida y sobre mis sueños, ya siempre 
sesteará. 

                                     TOMÁS GUTIÉRREZ BUENESTADO 
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             ALGO QUE DECIR 

Algo que decir: 

Como el quetzal, ave de irisadas plumas, mis versos, 
siempre viajeros en plenilunios de promesas recicladas, 
hurgando entre bullicios y silencios, insistentes sentires,    
en tan emblemático presente, dejando volar cada palabra,   
cada frase y posarla serenamente, en las hojas de este libro.  

Por lo cual te invito, si gustas, el compartirlas conmigo,  
esos momentos en LA SOLEDAD Y EL ALIENTO donde, 
luces y sombras, son ramas hermanas de la misma arboleda. 

Un poemario de otoño, de secas verdades y liberados sueños. 
       
                N.A. 
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              AL FILO DEL ALBA 

Al filo del alba, brillan las columnas corintias,                                                 
sienten el morado roce de las ramas del amaranto. 

Laberintos de jade pone la tarde con umbríos ecos                                                           
y las Perseidas dejan ondear sus melenas de marfil                                                         
sobre ese insondable, Ponto mar; el firmamento. 

Junto al estanque, un triste y solitario Narciso                                                  
mirándose parsimoniosamente en su dulce agua. 

A veces, curioso, se arrodilla ante el frío espejo                                                 
donde ve reflejado su joven y hermoso rostro                                                     
en tanto, sus delicados dedos, juegan con los lotos,                                           
pensativo y lleno de melancolía, dice estos versos: 

"Qué importa amarme, sin serme amado,                                                                 
qué, de los besos dulces de las lunas de abril                                                            
si mi camino tan andado ya no tiene huellas. 

La soledad me hiere con azagayas de ámbar,                                              
para qué, entonces bellas palabras de amor, para                                                 
qué y cuando amordazar mis sentimientos. 

No quiero las doradas coronas de los soles                                             
ni los abrazos de armiño de la nieve                                                                             
ni los rudos halagos del viento del sur                                                                            
ni los cantos del mirlo entre el azahar. 

Para cuándo el decirme que no he vivido,                                                        
no, ya no quiero las delicias de la vida                                                                          
tan sólo espero a mi amante, el olvido                                                                         
y al filo del alba, me lleve a donde morir”… 
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ALIENTOS 

     Te recuerdo, como al ave que recogía ramas y hojas   
para construir su nido y una ráfaga de fuerte viento le 
rompió las alas en pleno vuelo, cayendo al suelo; 
sabiéndose morir, sin poder construir su nuevo hogar,                                              
en un último esfuerzo, alzó el vuelo para perderse 
por última vez entre las nubes… 
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          AMOR 113º  FARHENHEIT 

Tras doce lustros, volvió de entre la niebla…                                 
(Yo la esperaba con los brazos extendidos                             
abiertos estos, mis astrosas aspas de molino)                      
grácil, aún, con los lirios blancos en sus ojos                            
y temblantes las rosadas líneas de sus labios,                                   
fui hacia Ella, con un ramillete de hierba                       
como ofrenda y una sonrisa a pecho lleno. .  

Un reencuentro y un abrazo, fuerte, sin tiempo, 
felizmente todo distinto, en el cual sentimos                            
ese calor Fahrenheit de los grandes momentos, 
rezumando ambos, largas y guardadas lágrimas                         
con entrecortadas frases de impensada ternura. 

Ya no hubo más esta última vez,                               
estrechamente enlazados, en un espeso silencio,                         
y caminando lentamente, nos fuimos perdiendo para 
siempre en la niebla... 
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AMOR DE AMANTES 
 

Amor de amantes, rojo ruiseñor, 
 cada atardecer su trino anhela llevar  
junto a ese pecho, centinela secular, 
mensajes siempre llenos de calor. 
 
Aviva la ansiedad, donde el dolor   
y el placer sienten juntos y a la par 
 de forma perfumada y visceral  
el beso que en la piel deja la flor. 
 
Amor de amantes, lid a cara o cruz,  
buscando sea promesa sin medida  
clavando la dulzura y el tormento. 
 
Prestamente, el alma se hace luz  
quedando en el suspiro suspendida   
que el tiempo tornará en hoja y viento...   
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ARREQUIVES 

 

Sopla un halo de escotados vientos 
junto a una luz que, desangelada,  
abarca mis huesos y mis sentidos. 
 
Y quiebra y reseca toda palabra  
que fluye de un entumido aliento,  
alimonando las sonrisas y los llantos. 
 
De cuando en vez, rezuma el trueno      
y calzadas de agridulces sombras        
hacen más íntima la lluvia y el silencio    
en tanto, eterno, calla, el alto ciprés. 
 
Exequias ante un edicto de credos, 
perfumes sollozantes que se fueron  
diluyendo en vidrieras de perdones. 
 
Nada habrá para atar las reflexiones          
al talmud de un ruego no entendido                 
donde suelen anidar esas lágrimas               
que, de la mano de sonámbulos lutos,        
privan al viejo ciego de su fiel cayado            
 y el pan al mendigo de desdentada boca,  
dádivas pagadas con invisibles caridades. 
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ATIÉNDEME 

Atiende, mírame, estoy tiritando,    
acude a mis duelos, a mi pesadumbre
con el sello que imprime en mí, tu voz,  
pues sé que temes como yo, a toda llama
y al pálpito de lo que puede ser y no es,
empero, átame a tus crujientes miedos. 

Piérdeme, llévame contigo en tu destino, 
brindemos con el vino rojo de una promesa,
llantos los habrá, para hacer más hondo       
     un réquiem de amor bajo las piedras... 



22 

COMO SARMIENTO 

Cual sierpe, tu dolor y sufrimiento  
venero en tu cáliz rojo y fuego       
sin poder alejar el miedo ciego       
que cae desde el cristal de tu tomento. 

Tus manos, como varas de sarmiento, 
retorcidas en busca de un apego      
oyéndote, las mías yo te entrego,              
no puedo darte más, y lo lamento. 

Oscila tu razón, como ese tayo    
enteco y heridor, collar de espinas,      
más, cayado en las rosas del destino. 

Tras los hierros de cárceles que callo, 
sello y sed de mil lágrimas rusinas;     
bébeme de ellas en tu camino. . . 
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BUSCÁNDOTE, AMOR 

 

Te busco como nunca, ¡Ay, AMOR!,         
a través de la fina trama del tiempo,  
confundido entre el rebullir de la gente,          
en medio del laberinto recio e inacabado       
de la piedra alta y de la cal sonora. 

 
Te busco, AMOR, en PRIMAVERA   
en la remozada sombra de esas calles  
sinuosas y estrechas que a menudo  
desembocan en recónditas plazoletas,  
donde siempre, un añoso árbol,            
delata en cada rama, confidencias                         
a media voz, de paloma engalanada. 
 

Te busco, AMOR, en el ESTÍO,        
en bocanadas de calmas caprichosas,  
temiendo y ansiando a la misma vez,     
que un glorioso sol se desperece                  
y ponga en los secos lomos de las tejas  
amarillentos gritos de espesa flama. 

 
Te busco, AMOR, en el OTOÑO,  
intentando tejer brumas caprichosas,      
donde madurar recuerdos que no fundí     
con algunos dibujos de curiosas verdades,   
que guardé en un libro de rimas azules.  
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Te busco AMOR, en el INVIERNO,  
un invierno cuajado por festones                 
de pálida escarcha, sobre volados     
perfiles de balcón y de cancela,               
que, persianas y visillos resguardan       
ante el látigo incesante de la lluvia                
y de un relente que cala los huesos. 

 
Te busco, AMOR, en todo lugar,  
en todo momento, sin dar tregua      
al dúctil diapasón de mis pulsos. 
tecla del marfil de las horas del día           
y yunque de ébano, en largas noches 
también, entre fados de ocres ayeres,  
imaginando ilusiones que nunca        
fueron mías, tan de siempre tan calladas.  

 
Pero te busco, AMOR, allí                
donde fluya una lágrima sonora,        
donde se escancie una ligera sonrisa,  
donde germine el azahar de un beso,  
donde se agite una esperanza nueva,  
donde se comprima un último abrazo... 
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 CUANDO ACABE SEPTIEMBRE 
 

 
                        Cuando acabe septiembre, 

Aún tendrás tatuajes de soles grabando tu blanca piel,                      
esparciendo, por cada poro, una vendimia de amarillenta                                                     
arena, al tiempo que deseas hallar una ínsula de sombras. 
                        Cuando acabe septiembre, 

Un organillo traerá viejos acordes entre los puestos de flores 
descubriendo a su paso neblinas de coches y cartel de ópera,                                                                                                                
por esos bulliciosos bulevares, de acuarela y de  tango apache. 

                                     Cuando acabe septiembre, 
Encontrarás en tu parisina ciudad, escaparates de visón                                                                    

y dormivelas de viejo farol, apoyado en cada esquina,                                                         
ajeno a los zureos de palomas sobre la ecuestre estatua. 

                                     Cuando acabe septiembre, 
Te seguirán corrillos de barra de mostrador, con cubatas                            

y pintas de cerveza negra, oliendo tu ropa a tabaco hindú,                                        
todo al abrir tu maleta, pareciendo salir de ella dunas de sal. 
                        Cuando acabe septiembre, 

Te llamará con fuertes aldabonazos, un viento ronco,                                       
propio de las otoñales noches, que, echada en cómodo sofá,                                    
dibujarás sueños, oyendo lagrimear las hojas por el asfalto. 
                        Cuando acabe septiembre, 

Cuelga en el marco de tu memoria el paisaje veraniego,                                                                 
déjate llevar y desliza tus ilusiones sobre el cuello del alba,                                                   
entorna tus ojos, abre tu ventana y deja volar tus sueños. 

                 Cuando acabe septiembre, 
Te ves, haciendo nuevos planes, con pintorescos recorridos, 

deseando volver a sentir estelas de mar coronando tu frente                    
y seguirás escribiendo en tu diario; cuando acabe septiembre… 
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CONTRACORRIENTE 

 

Un beso para morir sobre tu boca,                                                                              
es tanta el hambre de ti, que me lacera,                                                    
espina de fuego en la rosa de tus vientos,                                            
luciendo las estrellas lampadarios de plata. 

Tatuaste, al crepúsculo, y sobre mi pecho,                                     
una amapola, una ilusión, por ti, creada,                                      
quiero inmolarla y hacerla como mía,                                                    
mas, no encuentro palabras, ni entereza                                                      
ni razón, para ver en ella, grácil capricho. 

Pasmos de rota voz desgarra el eco,                                                  
es un suspiro a vagar, nómada siempre,                                                    
en un desierto de anhelos a cada paso,                                                 
en busca de ese tu azul Danubio-río,                                                  
y así ahogar en ti, todos mis credos. 

Tiaras de lunas pusiste en mis sienes,                                              
temo que una nube malva las rompa,                                                                   
y esparza su menta en mil y un pedazos...                                                        
A tientas te busco, con gran desespero,                                                       
para beber juntos, en los cálices del alma. 

Antes que oculte el barro mis hojas de otoño                                              
y ponga cerco sinocal en el alfa de un suspiro,                        
oliendo todo él, a lilas y a deseos recién tallados                                                     
y, con ellos, un beso a morir sobre tu boca,                          
llegando a lo más hondo de ti, contracorriente… 

            



28 
 

 

 

                      DÉDALO 

 

Dédalo de estrellas para una luciérnaga                                                           
que remonta el vuelo entre hojarasca de ecos                                                              
con calzadas, en un silencio de roces de cirios. 

Suena su vuelo como un tic-tac de latido                                             
cansino, es la luciérnaga de tu corazón,                                                             
tronante, cada vez más y más fuerte. 

Te tapas los oídos con las manos,                                                                         
todo te da vueltas, como una vorágine;                                                                     
tal vez, si, tal vez, hayas amado demasiado… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



29 
 

 

 

DEJA CAER 

 

Deja caer tus sollozos, buscando                                                                     
entre las cenizas y la paja del paisaje                                                                                
el pequeño y precioso alfiler de la dicha,                                                          
olvídalo, todo forma parte de la física. 

Es tiempo de la función diaria a estrenar,                                                       
sé pues bienvenido a este maravilloso,                                                                                                   
e hiperbólico teatro de locos y de ciegos… 
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               DISTANCIA 

 

No todo lo lejano, fuera olvido,                                                                     
cubierto de una bruma evanescente,                                                                            
que vaga a la deriva, sin sentido,                                                                                   
cual lazo desceñido de la mente,                                                             
que el tiempo lo dejó descolorido. 

Enlosa la palabra, reticente,                                                                          
roja lapa prendida en tu costado,                                                                              
razón de que calibre lo prudente                                                                               
lo vivido, lo tenido y lo gozado                                                                             
siendo el alma un ciego confidente. 

Nunca alfombro lo dicho ni callado                                                                    
ni tapo mis ayeres como aquello                                                                                                                        
que se quema, carente de cuidado.                                                                           
¿por qué desesperar por el destello                                                                         
que fuera un bello sueño no logrado? 

¡Dime tú, constancia, mi señora!                                                                          
Después de empecinarme por doquier,                                                            
¡A qué me condenáis aquí, y ahora,                                                                                    
y tenga que quedarme, sin querer,                                                                                  
como esa flor que se huele y, se ignora!.. 
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  DISTINTO 

Trasfondo; la media noche,                                                                                             
contrapunto de perdidas ánimas,                                                                
con un largo collar de hojas yermas,                                                                     
el otro ayer, desde donde acudirá                                    
un céfiro para aventar recuerdos,                                    
muchos de ellos, rotos y ajados,                                                 
de tanto y tanto quererlos revivir,                                                           
sobre un pretil de almohadas vacías…     
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EL FAROL 

 

Anochece, el farol con gran desgana                                                                              
se pone su quimono de amarillo rutinario,                                                           
en un saledizo, con gran descaro, se le posa                                                                             
un gorrión, a estas alturas, nunca mejor dicho,                                                            
ya nada le extraña, observándolo curioso. 

El ave parece que saborea una miga de pan                                   
que quitara de las manos a un pobre anciano,                                      
el cual dormitaba en un banco del parque. 

Se balanceaba el gorrión parecía tener sueño,                             
sonó el bocinazo de un coche, todo muy asustado,         
raudo levantó el vuelo, en busca de su bandada,                                  
todos en ella les llamaban el “glotón”; cría fama y… 
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ESTOLIDEZ 

Encallados silencios
esperpentos de ciega luz
y todo es ámbar. 

Crines de Cirene 
anémonas de espuma
"sabores do mares". 

Tras mamparas de nubes
abre la oropéndola
sus alas en abril. 

Ay, campos de estío,
hoces en los trigales, 
sangre de amapolas. 

Racimos de laureles,  
cuántas ovaciones para
ser olvidadas. 

Abrigos de terciopelo,
dedos ensortijados,
desfiles de egos. 

Señala el viejo espejo
con azogados dedos, 
días a cara y cruz. 
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Nocturno en otoño,                                                                                   
calendas de te-quiero,                                                                             
ópera prima siempre. 

Es fuego el seco aliento,                                                            
el cirio del pecho arde                                                                                  
y el alma muere en la boca. 

Alba, no me despiertes,                                                                      
duermo con mis fantasmas                                                                   
sobre piel de la hierba. 

Dictó sentencia la piedra,                                                                       
hizo de alfanje la ausencia,                                                                                
reo de muerte la esperanza. 

Postal de un viejo jardín,                                                                         
la rosa le dijo al Amor:                                                                              
“Quiéreme con mis espinas”.  
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                                       FIEBRE 

Desolado y abatido estoy, en una prisión de aromas,                  
aun siendo con fiebre de tierra, dueño y señor de alamedas. 

Deseo encontrar un lucero que me oriente con su llama,                                                    
y así iniciar el camino y este me que me lleve a ninguna parte. 

¡Oh, mérito de aquel hombre de longeva edad, filósofo recto,                                 
tras mucho ver el drama de la vida lloró ante su propio drama. 

Ayúdame a buscar la puerta de la esperanza, sé que tú tienes                              
la llave, al menos eso me dijeron aquellos a quienes diste                                    
motivos para vivir ¡oh, Cronos! 

Cansado de ser yo mismo, me dejé caer sobre un lecho             
de realidades y no pude dormir, debido al tremendo bullicio. 

A fuerza de mirarme en unas cuartillas, hice unos poemas          
de nieve y se derritieron; puse demasiado calor en cada verso. 

Entre mis deseos y tus penas, irremisiblemente y de siempre,                                        
se interpone entre ambos, el doliente cristal de un viejo aliento. 

Te pregunto incansable; ¿Quieres ser fuego? ¿Quieres ser agua? 
¿Quieres ser tierra? ¿Quieres ser cielo?... ¿Dime qué quieres? 
y tú siempre me respondes lo mismo: Quiero ser, música azul. 

Suena el reloj de la torre, es invierno y el frío cortante me atraviesa el              
cuerpo como una daga; No siento dolor alguno, sólo me hiere el viento                                         
que lentamente arrastra la ausencia. 
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No te importe encerrar en la cárcel de la noche ardorosos sueños,      
sabiendo que, por asaz, soy proclive a toda tristeza y desventura. 

El perro lamía insistente, la mano de su dueño, para sacar de este, una               
corta y sencilla caricia, mas, en vano; la mano estaba yerta,                                            
más su rostro esbozó a tan fiel amigo, una última sonrisa de ternura. 

Entre cuatro paredes de cielo, mi alma canta, nadie la escucha,                    
y menos cuando la música de la lluvia es un arpa desafinada que no                    
entiende de arpegios de suspiros ni de aleluyas de juventud. 

Camino adelante, la tarde se pierde, camino adelante, asoma la luna, 
también mis venas, camino adelante, buscan el calor de un abrazo. 

Recita por mí, oh, poeta, mis primeros amores, cuenta los dulces versos                        
que le hice a unos labios que ya callan bajo el mármol y los crisantemos. 

Frías gotas de escarcha hacen tiritar en la rama a la vieja paloma,                            
así es como te ven mis ojos, al despedirte en un andén, ante un tren                                      
que partió llevando un sonoro equipaje de inaccesibles promesas. 

En el suelo distingo una vivísima mota de luz, la recojo y pienso:                                      
quizás sea una brizna de amor desprendida de la cuna del alma… 
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GERMINAR 

Otra luz germinará realidades antiguas                                                           
en el complicado y frágil perfil de los sueños,                                                     
gordianos nudos, con filamentos de quimera                                                  
en largas noches, de púrpura y de alientos. 

Amanecerá, la escarcha, con gélida caricia                                        
acicalará de lágrimas, el cuello de los jacintos                                           
tan suaves, como los balcánicos tapices de kirsú. 

Reacio a comprender onirismos y contraluces,                                      
el hombre sigue envuelto, en su concha de papel…              

              

 

 

 

 

 

 



38 
 

 

 

                               GÓTICO 

                       (Las grajas de la seo) 

 

Las grajas de la gran catedral deambulan                                    
en el aura de la noche, buscando en su interior                                    
el cristal doliente de mil súplicas, llantos sin                                   
palabras mordidas por la sedienta sal de la fe. 

Soledades de duras piedras, repletas de siglos 
provocando escalofrío en los diversos altares                               
donde mañana y a plena luz, mostrara la muerte                   
mil gotas de lágrimas negras entre el incienso. 

Las grajas como centinelas revolotean por las                     
altas torres, de la catedral vigilando que alguna                                          
furtiva estrella pidiera llevarse algún dogma de fe… 
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GRITOS 

Cuando grite de  luz, al alba,                                                                            
te lo ruego, enséñame a vivir                                                                    
junto a tu rostro. 

No mires mis ojos, están en otro mayo,                                                  
no busques mis manos, están en otra nieve. 

Enséñame a mirar como tú sabes,                                                                             
y, así, junto a la fuente,                                                                                                    
escuchemos la soledad del agua… 
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                       HABITUDES 

 

Amar, gozar, sentir, hermosa urdimbre de ardores                                           
difícil compromiso para el telar de Penélope. 

Fue espasmo palpitante, dejado tras de sí, una pasión                                             
y el tiempo lo hizo roto sueño, flotando en el alba. 

Gritó al ver el sol en el ubérrimo paisaje del día,                                                
la gárgola, entre los gélidos espejos de la noche. 

Girones de azahares, Iras jaculatorias de abadesas,                                             
quebrantos de campanarios estrujando devociones. 

Canción triste de Eros, en el lluvioso novilunio                                       
que no lograron alegrar ni las bellas Hespéridas. 

 Desagradan las palabras fuertes y escandalosas                                             
y las reflexiones inadecuadas y solemnes también.  

Todo credo sin brújula idealiza el fuerte ímpetu,                                           
poniendo rejas en la piel despenalizando el miedo. 

El humo de la antorcha dibuja bellas morbideces                                              
haciendo peligrar el rezo y la fe del nuevo penitente. 

Si vienes a mí, para almidonarme con mil albricias;                                            
mejor no vengas, vivo feliz entre las paredes del aire... 
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                                HOJARASCA 

 

Un ajeno viento se enrosca entre los altos chopos, 
despertando a toda una leva de ramas y de hojas,                                                 
con ellas a una quietud, enmarañada de silencios                                   
y todo lo que era real, ahora es llanto sobre la hierba. 

Albura de nardos y de jazmines en los sureños patios 
donde, cada atardecer, por un canalillo de azulejos,                   
rebulle un agua que sueña con ser bullicioso río,                      
ignorando su final entre los obas de una alberca. 

De un ramo de flores, una hoja se desploma del vidrio     
de un jarrón, nadie acude cuando se posa en el encaje                               
de un mantel, que la recibe, como suave gota de lágrima,     
No será la última que recoja, en la saudade de otoño. 

Recias nubes de tormenta, precursoras, muchas veces,    
de esa certidumbre siempreviva, donde germina la tierra, 
enracimada toda ella, en la piel del tiempo, que danza           
una discorde pavana, en un carnaval de hojas muertas. 

Allí donde el olvido habita, alado y sonámbulo cuervo, 
que, revolotea, cuando siente marchitada la esperanza, 
humana gema que, a fuer de ser llama, quedó en pavesa,         
al arder, como siempre, en el frágil árbol de la memoria. 

Una voz puede hacer confluir un llanto y una caricia,   
unos ojos fijos en otros ojos; ilusión y miedo a la vez              
y unas manos en otras manos,  motivo de violencia y ruego.      
Río de la vida que sin cauce desborda y en su rigor no cesa… 
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                           HUMO 

 

De siempre, he aguantado el chasquido de mis huesos                                                    
en los momentos transcendentes de los ajenos delirios. 

Voy recitando aleluyas, cuando ya la madrugada deshila                                
las primeras luces, con un vaso de limonada en la mano. 

Rimero de soledades en el cauce reseco de mi epidermis                       
esperando asome el alba y me cuente verdades a medias. 

Es invierno, abro mi ventana y cojo una pluma de nieve                                       
para asedar a mis ojos, heridos por la humedad y el frío.                                        

Todo me ciega, pero nada es lo que parece; solo es humo... 
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      INGRÁVIDO NOCTURNO 
 

 
Duermo o al menos, creo dormir,                                            

entre recovecos de recia colcha,                                                        
purgando por idílicos pensamientos,                                   
estos, pronto se escapan mi mente,                                        
como los suspiros en rojo-ocaso,                                                       
o esos besos de guante blanco                                              
al son de fado o de marimba,                                                         
e inoportunas, asoman, imágenes                                                        
de infancia sobreprotegida                                                           
en loor de pupitres y de libretas… 

Doy media vuelta en la cama,                                         
busco desconcertado, otras páginas,                                                 
"Conciliábulos irredentos",                                               
Delante de mí, la ventana y la luna,                                        
esta, me sonríe sardónicamente… 

Aprieto los párpados fuertemente,                                      
lleno de malísimo humor.                                              
Esperando del sol, su tolerancia,                                                                
y no repare en mis grandes ojeras... 
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LA FLOR DE FUEGO 

Quise ver la lumbre de las ciudades malditas, 
quise palpar en aquella mujer, la flor de fuego,      
el carnaval que brillaba en sus tersas mejillas,         
la mariposa movediza, en la tibieza de su cuerpo. 

¡Ay, de este deshielo de cera de mis mundos,           
del brazo de una ausencia calada de recuerdos! ... 
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LA HUIDA 

A donde huir, ¡ay, vieja y azul melancolía!,                             
de qué sirvió huir al bello Sur para señalarme                                      
las penas taladradas del desandado camino. 

Largos estíos oyendo a toda suerte su crujir 
donde la amapola avienta sus rojas mocedades         
y la fina piel se quiebra en vidrios de silencio. 

A nadie temo, solo a mi locura, simplemente, 
son mismos hierros desclavados de un tomento, 
sombras en busca de una fe para poder creer. 

Me ensordecen los fastos, los vítores y vivas, 
ese intenso resplandor del alfa seco, decadente              
de ese avaro ser que raciona el pan de cada día. 

Admiro al profeta, que, conciso, te enajena, 
produciéndote un tremor de luceros ensartados 
lagrimeando en los perfiles de cada esquina. 

Sendos vocablos, redentores de iluminados poetas 
innovando y edulcorando mil frases parnasianas,                          
mas, alguien juzgará su voz de entre las piedras… 
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                   LA NADA 

 

Más de una vez, noté tu frente reseca                                                                                 
y dolorida, amanecías con fuerte pálpito                                                                 
desnudada por tus sueños, todo ello en medio                                                                            
de un erial y mordiendo la flor que besó tu boca. 

El sol puso su negror sin ojos, que es olvido,                                                            
sólo la música del aire acudió para descifrar                                                                                   
tus sombras, al ir desgajando el árbol de tu                                                                          
paraíso, donde fuiste feliz entre la nada… 
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                               LEJANÍA 

 

De mirarlas fijamente, las montañas                                                   
se funden en la lejanía, la nostalgia                                                          
se pierde entre las heridas de la tierra. 

Como adusto viajero, no deseo la ciudad,                                                  
daría parte de mi vida por los caminos sin fin,                             
donde se alejan las luces urbanas. 

Son fútiles las nuevas risas y las lágrimas,                                                                                                                               
los gritos del futuro se alzan y envanecen,                                         
tan ajenos a la fuerte voz del tiempo 
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LLAMARADA 

   Llamarada dulce, para quemar                                                     
las támaras grises de tu llanto,                                             
luminaria para asedar tu rostro,                                                                            
en tu boca, alejar el triste aliento,                                                      
rojo rubí para la flor del alma... 
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         LLANTO AZUL 

 

Notas de un canto en azul                                                                                     
de unos hermosos ojos embebecidas                                                             
al contraluz, son lágrimas partidas                                                    
discurriendo, tristemente,                                                                             
por el pecho joven y sin oriente,                                                         
que ignora por quién fueron concebidas.  

Recogiendo, Griselda, entre rubores,                                                
sus lágrimas caídas, sus cien flores,                                                           
ajena ya a ese amor, que fue flagelo,                                                                           
se aleja por su mar mirando al cielo… 
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                LUCES NOVAS 

 

Nos nacerán luces novas, mucho más fuertes                                                     
que cualquier llama, para que alumbre y arda,                               
intermitentemente, el gran Club de los deseos,                                           
ante una inusitada demanda de ínclitos goces,                                        
temiéndose lo que nos puede llegar, en forma                                               
de una impresiónate tijera, al ver cómo el ser                                            
humano sigue gritando en sus cárceles de papel… 
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  MARIPOSA TRISTE 

 

Mariposa en el cendal del otoño,                                                                     
perdida, vagando por una hojarasca                                                                                 
de filosas sombras, que rezuman                                                                       
una espesa humedad de silencios,                                                                                           
allí donde la luz muere con el eco. 

Vuela, tímida, por el Tarot de las                                                         
estrellas como las crines de Rigel,                                                                                
como finas cuerdas de arpas sefardíes                                                                            
donde el ánimo tatúa mil emociones. 

La vida bulle entre pálpitos azules                                                                                 
siempre expuesta a desnudos ayeres,                                                                                                 
a los pávidos y lucífugos abrazos,                                                                                                   
a los fuertes brindis de llantos al sol,                                                                                                         
a las socorridas y divinas promesas                                                                                
hundiéndose la mayor parte de ellas                                                                                    
en ese gran Egeo mar de los olvidos. 

Hoy, mariposa triste, luce el alma                                                                            
oliendo a una fría hierba de certezas,                                                                                               
y, más que nunca, quiere ser crisálida                                                                                   
para poder despertar en otras alamedas... 
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         NIEVE 
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NIEVE 

 

Un cielo iridiscente,                                                                                 
enmascarado de rosas rojas,                                                                            
vierte su aroma sobre violas de nieve,                                                         
sus cuerdas y arcos de nieve, como de                                                        
nieve las manos del pianista,                                                               
me alegro, sí, me alegro. 

Esos gorjeos tan hondos de los pájaros                                          
en los que, raudos, buscan refugio                                                                                 
en las violas de nieve… 
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   NO OLVIDES…  

 

No olvides, que no te olvido,                                                                             
bien entiendo tu reproche,                                                                                                          
vuelvo a ti, de fe ceñido,                                                                                                         
como collar a su broche,                                                                                                           
como ave junto a su nido,                                                                                                             
como el anciano a su porche. 

Siénteme, que te he sentido,                                                                                                              
y tal desvelo derroche,                                                                                                                  
pues soy un ángel caído                                                                                                                       
sin ilusión que me antorche.                                                                                                                   
No olvides, que no te olvido,                                                                                                                 
ya no hay llanto que derroche. 

No olvides, que no te olvido,                                                                                                
deja que corra la noche… 
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NUNCA 

Nunca estuvo más triste la fina boca del nardo 
y nunca lloró más la luna, goteando lágrimas 
de estrellas por la muerte de un viejo suspiro
que llevara tanto tiempo ver renacer un amor,       
pero el alba no tiene prisa, en tanto, la luna juega    
con las sombras por una alameda de sueños… 
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         PASANDO PÁGINA 

 

Dejarse ir, pasar página,                                                                                  
ante melodramas, donde conviven,                                                                       
lágrimas novas y conjuros de amores,                                                                  
en las floridas dormivelas de abril. 

Capitulaciones que más de uno                                                                                       
hemos tenido que lidiar                                                                                        
en busca de ese trébol de cuatro hojas,                                                                            
para, y una vez en la vida,                                                                                                              
poder lucir caprichos y perdones,                                                                                               
en vez de historias acristaladas;                                                                           
pobres deliquios en tarde de tormenta… 

Llueve con fuerza,                                                                                                          
la reseca tierra se abre y se agrieta,                                                                              
soportando lanzadas de agua y viento.                                                                           
(Eolo en plenas facultades) 

Tras su sonoroso gemir,                                                                                      
cesó la lluvia, un húmedo sopor lo envuelve todo                                                            
al tiempo, un frío y ácido silencio                                                                                     
emborrona esa multitud de ojos                                                                                                  
que van creando los charcos. 

Tarde de lluvia de viento y de tréboles en                                                            
las rancias venas del sur. 

Tormenta, tormentos… Begin the Begin                                       
Volver a empezar… 
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              PASEAR EN EL SILENCIO 

 

Pasear en el silencio,                                                                   
sentir sus gotas caer,                                                                                                 
notar su pasmo calando                                                                                 
cada poro de la piel… 

Pasear en el silencio,                                                                            
lejos de todo rumor,                                                                                             
ese zumbido caliente                                                                           
que perturba la razón… 

Pasear en el silencio,                                                                      
sin soles quedó ya el día,                                                                   
buscando lunas de plata                                                                                 
y la luna se escondía... 

Pasear en el silencio,                                                                                   
tras de la nieve caída,                                                                                                   
de armiño lucen las calles,                                                                        
viendo la ciudad dormida. 

Pasear en el silencio,                                                                                               
sin voces para acallar                                                                                           
sólo roces perfumados                                                                            
de rosas al despertar… 

Pasear en el silencio,                                                                         
perdido en su calma fría,                                                                             
¡Ven a mí, ay, luna, luna!                                                                               
Y la luna se escondía... 
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  PASSIONATA 

Luzbela y compases de pasión,                                                                   
hogueras, lumbres de caricias,                                                                                     
brasas, rojas ascuas en la mirada                                                                  
quebrándose la rama del talle y la voz,                                                                        
que suena ronca y medio perdida. 

La mano retorcida sobre el pecho,                                                                        
tapando borbotones de latidos,                                                                                        
en un corro de deseos desatados,                                                                                        
donde se entregó la carne y la piel,                                                                                
con grande ahínco, con fiereza,                                                                                     
queriendo ser ceniza de muerte;                                                                                                  
y nadie deseará que amanezca... 
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              PASOS 

Abres tu viejo balcón porque crees                                                                          
haber oído pasos, crujir de huella                                                                                   
y, alegre, te asomas,                                                                                              
atardece; esas pisadas no son tuyas,                                                                               
ni son las que querías sentir,                                                                                
tampoco la voz que le acompaña                                                                                
te vas al sillón, a devanar lanas                                                                                
y ovillos de novela en mesa de camilla… 

Percibes otros pasos, otras voces…                                                           
no, ya no más sobresaltos,                                                                                       
quizás, sean canturrias de vientos                                                                                
que traen recuerdos,                                                                                                           
trajes son, para otra figura,                                                                                                     
largos, muy, largos, cuajados de nieve..  
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   PRECEPTOS 

Cumplo correctamente                                                                        
con todos los preceptos,                                                                 
pero no sé por qué                                                                           
los dioses no responden                                                                                              
a mis promesas. 

 
Algo falla entre los cielos y yo… 
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    RÍO, ALIENTO QUE ME LLEVAS 

 

¡Ay! río que como aliento me llevas,                                                                                     
háblame de las piedras que desnudas,                                                                                   
de la alta hierba que gustosa te oculta,                                                                                          
de los finos juncos que te reverencian,                                                                                                  
de los viejos árboles que te dan sombra,                                                                                         
de los remansos donde se asoman los                                                                                    
peces para gustarse en tu cristal. 

Muchos de los lugares por donde pasas,                                                                        
por donde haces indeleble huella,                                                                                               
arando paisajes de reseca esperanza,                                                                                                 
que, a veces, se torna en ronco dolor,                                                                                         
atávica causa, en tan largo peregrinar. 

Me asomo a tu ondulante espejo,                                                                                                   
a preguntarte ¿qué es lo que ves? 

¿Qué observas cuando me miro en ti? …                                                                                
No adormezcas mis lesas realidades,                                                                                                       
ni las disimules con extraños fríos. 

Bien sé de sobra del no dulce,                                                                                                
y del sí, amargo; que hube prodigado,                                                                                                                          
por ende, ninguno de los dos recoserá                                                                        
el deshilachado tapiz de mi pasado.  
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iAy! río, que cual aliento me llevas,                                                                                       
haciéndome erigir catafalcos de rosas                                                                   
para ausentarme en una niebla olvido… 

Eres tajo de hoz en el cuello de la espiga                                                                                
vistiendo de rojo sangre a la amapola,                                                                       
corriendo como vena, por sureños estíos,                                                                      
oliendo a polvareda y a sudor de soledad. 

No, no me pongas, río, gotas de llanto                                                                      
humedeciendo el pañuelo, donde envolví,                                                                                    
tres lunas de abril y doce besos de azahar… 

Hoy, río, siento curiosidad por esa mar,                                                                                 
que, yo, navegante de sueños, tanto ansío,                                                                                
antes de que te pierdas en la acuosa lejanía a                                                                    
fundirte en su sima, su espuma, y sus olas,                                                                                               
yo siempre estaré buscando en mi otro mar                                                                                           
otras sales, otros puertos y otras rocas. 

¡Ay, río! ¡Ay! Aliento que me llevas... 
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             SED DE Tl 

 

Sed de ti, en triste hora.                                                                                                 
Vedme en mi dolor, no me desprecies,                                                                           
he viajado en el tiempo sin demora,                                                                                                       
he sufrido de todo, miles veces.                                                                                                         
He gozado de cielos. 

Los infiernos he sentido y probado,                                                                               
descarnando mi vida en tales vuelos.                                                                                      
Quedo hoy, ya con el pecho destapado                                                                                                
y, sin tu amor, helado noche y día… 

      ¡Arrópame de ti, el alma mía! 
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                 SÉPALOS 

 

En la mochila, sépalos, astros de un sur, bello,                                                              
solemne, incierto y cálido. 

Frutas del tiempo, verduras y algún que otro                                                                
espárrago triguero, que he cogido. 

Un pañolón color sepia y un manojo de llaves,                                                          
me da pena tirarlas, no me abren ninguna puerta,                                                              
aun menos, la de mis sueños. 

Largos tramos de paciencia, demasiado andar,                                          
demasiado sudor, a lo largo del camino ya dejado. 

En el cielo, las águilas, esas ilusiones reprimidas                                           
enfrente, entre algunas matas, se asoma la noche,                                                           
con ella, las estrellas, sépalos de un sur, que siempre,                                                              
llevo en mi mochila… 
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              SIN MÁCULA 

 

Viste la novia su segundo traje tul-ilusión,                                                                 
con una larga cola de imposible pureza,                                                                                      
lee un sobre de oferta de hoteles en Cancún,                                                                                      
con vistas a largas playas, donde admirar                                                                            
novilunios de mayo para lanzar suspiros... 

En el brindis ¡Ay! una mancha de vino                                                                             
en la fina y festoneada camisa varonil,                                                                              
todo es soportable, incluido el diluvio                                                                            
arrocero sobre las espaldas de la pareja. 

El amor lo soporta todo… casi siempre. 
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                  SOMBRA BLANCA 

Desnuda como yo, agarrada a los finos barandales                                                                    
de un sueño, en medio de un silencio abrillantando la                                        
prieta piel, donde el ojo del dojo hermano se ahoga. 

Ambos somos sombras blancas, vagando extraviadas,                             
buscando ese Egeo mar, que nos acoja y acune sin                                                     
importarle nuestra transparencia… 
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SUDOR 

 

Fui tras de esas huidizas sombras,                        
calado de un fuerte y perlado sudor,                               
que calcinaba a todos mis huesos,                                   
no habiendo el rey sol, alicatado                                         
con su espléndida luz, al firmamento,                            
aún soñolientas las lunas de Salem,                                
tras sus velos anaranjados y rojos                                 
entre guiños de luceros de plata,                                 
olores y sudores de la hiedra y de la cal… 
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                                    TAPADLE 

 

Tapadle, sombras, cuando el lienzo de la tarde le 
adormezca, que aún siente serenatas de luna, entonando baladas 
de suspiros, con sus cítaras dulces, por la delicada calzada de su 
pecho. 

Tapadle. ¡Oh! Tristeza, cuidad que no le altere un vuelo 
de sonrisas, sea que estas le extrañen y le atemoricen, cuando en 
la mañana, encuentren el poroso traje de su piel, humectado de 
desilusiones. 

Tapadle, queridos libros, de bellos cuentos de niño, 
donde empezó a soñar e, inocente, creyó que la tierra estaba 
solamente habitada por hombres santos y buenos que 
perdonaban setenta veces siete. 

Tapadle, solariegos y viejos patios, que fuisteis 
confeccionando con hojas de parra y quejidos de silla de esparto 
y enea, bellos tapices de sombras entre verdosos correveidiles 
de macetas. 

Tapadle, paganas brisas, que le envolvisteis de cálidos 
deseos con hermosos ramos, de aquellos primerizos y férvidos 
amores, de apresurados besos, oliendo el bozo a sudor y a rubor 
nuevo. 

Tapadle, mares, que siempre le mostrasteis diademas de 
espuma y horizontes de azules y verdes, ensortijándole de 
honda esperanza, poniendo olas en sus recuerdos y sal, en sus 
pañuelos de lágrimas. 
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Tapadle, hojas del espeso y descantillado libro de sus 
vivencias, el cual hace tiempo cayó, rodando por la larga 
escalera de los días y cada vez le es más difícil comprender lo 
que dicen sus páginas. 

Tapadle, amores y desamores, no tengáis ningún reparo 
en ello, dado que a nadie dirá, de vuestros cóncavos secretos, 
donde hubo momentos, en que, en la misma copa, bebieron la 
miel y la mirra. 

Tapadle, alegres y dulces trinos de aves, de los cálidos 
atardeceres, para poder recoger, no sin emoción, todos aquellos 
sueños de niño que, como un viejo juguete, quedaron rotos, sin 
vida, en un desván. 

Tapadle, calladamente, quebradizos élitros de esperanzas 
y olvidos, cubridle con mantos de rubios soles, con chales de 
nieve y de brisas.  

Tapadle. ¡Ay, tapadle, morados lirios, tapadle de rosas 
rojas al alba!... 
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   TERCETOS IMPERFECTOS 

                         (I) 

Le caían gotas de rocío                                    
haciendo más morados                                                    
los lirios de sus ojos. 

            (II) 

Qué te aflige, dime,                                                    
si lo que dejaste ya es humo                                              
y lo que deseas es sueño. 

            (III) 

Te hice un élfico estanque,                                         
lo llené de lotos en flor,                                                     
y te encontré llorando.  

            (IV) 

Gusté de tus labios, el vino,                                        
y con él, sus abismos                                                                     
de llama y de nieve. 

             (V) 

Callan en la noche los pájaros                                     
entre las frondosas ramas                                                   
y en ti llueven estrellas. 

             (VI) 
Difícil es creer que te has ido,                                   

si no fuera que está aún caliente                                       
el lecho de mi ánima. 
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              (VII) 

Soñé de príncipes y reyes                                    
danzando ante una hoguera                                              
de envidias y vanidades. 

              (VIII) 

El rezo hace al fraile,                                           
como la lluvia al viento,                                              
como a los ojos el llanto. 

              (IX) 

No me guardes rencor                                                
si te olvido en mis valles                                                  
de versos y cerezas. 

              (X) 

Un camafeo de suspiros                                     
pondré alrededor de tu cuello                                          
con gemas de ternura. 

             (XI) 

Hoy sólo vi mujeres bellas,                                  
acaso será mi vista                                                             
o es que llegó la primavera. 

             (XII) 

Cuán poco dura la gloria terrena,                                 
a otra, la celeste,                                                                
no lo sé, aún respiro. 
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            (XIII) 

Arrastro muchos vicios,                                         
son cadenas que quiero liberar;                                        
¡a mis años!... ¿y para qué? 

            (XIV) 

Abrió el dije de sus labios,                                    
venía de gustar brisas de flor                                             
y yo le hablé de grises vientos. 

             (XV) 

Hay llamas en el pecho joven,                                    
y en el viejo, sólo brasas,                                               
pero estas, más queman. 

             (XVI) 

Jamás entenderás mis palabras                                   
y menos, si no te paras a sentir                                         
la voz de mis silencios. 

             (XVII) 

Si sueñas, ves mucho mejor,                                       
si olvidas, es más "cuore" el aire,                               
solamente, déjate llevar. 

            (XVIII) 

Algo para ti y para mí,                                             
¿qué nos quedará después?                                           
Solo amor entre cenizas… 
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SUSURROS AL VIENTO (Silva) 

 

Mil susurros al viento                                                
de mares y de olas,                                                            
en frío atardecer,                                                             
con celajes de espuma transparente                               
atracando en los puertos poderosos                                
repletos de carteles jubilosos,                                           
bañadas de suspiros las farolas                                            
de luz enracimada                                                           
pintando, silenciosas,                                                       
de amarillo y sal la madrugada… 
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VEN A VERME 

 

Ven, acércate a mí, muy despacio,                             
ven a esta, mi otra porosa realidad,                                
donde voy tensando a todo silencio,                     
escarbando finos credos en el aire                                  
con las manos quemadas de cruces,                                           
con las sienes teñidas de escarcha,                                 
con esa rojez de una inútil espera                                  
que me hace escuchar a cada paso,                               
todo aquello que, tal vez, nunca fui. 

Es mejor que no vengas a verme                                
ni bajes desde tu bella estatua de sal,                                
te lo pondré fácil, tan sólo una vez. 

¡Aléjate de mi lado si no sabes llorar!                      
Yo voy caminando por largas hileras                                   
junto a los altos y olorosos pinares,                              
buscando labios azules sobre la hierba… 
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         VER LLOVER 

 

Me gusta ver llover:                                           
deslizarse por mi rostro su frescura,                         
resbalando miles gotas por mi cuerpo,                           
apretando de humedad a mi cintura. 

Me gusta ver llover:                                       
soportado a un éter ceniciento,                                    
igual que la rama que no implora,                                     
siendo mismo dolor, mismo tormento. 

Me gusta ver llover:                                               
notar ese olor a nueva vida,                                        
estampando en el suelo fiero llanto,                       
quedando hasta la piedra conmovida. 

Me gusta ver llover:                                                   
si pudiera, cada día, cada hora,                                      
con tormenta, con el rayo que estremece,                    
escuchando a ese viento cómo llora. 

Me gusta ver llover:                                            
estampando su agua, voz sin guía,                                  
un amén, un adiós en tensa nota,                              
aunque extraña, una bella sinfonía. 

Me gusta ver llover:                                               
sentir sobre mí, caer el cielo,                                         
con su lanza gris y transparente,                            
hincando más y más, mi carne al suelo.  
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Me gusta ver llover:                                                     
densa lágrima que te invita a renacer,                                
por eso, con pasión, hoy yo te diga:                                
me gusta y me gusta ver llover… 
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VÉRTIGO 

 

Roja aureola de vértigo en mis sienes,                   
que, heridora, delata toda opaca creencia,                          
modelando a mi sombra, frágil arcilla;                          
fiel herencia que nunca me hará rico. 

Quedo imbuido en una espiral de fe,                      
ante un sol que destella un Alfa sureño                             
con sonoros gongs de viejo monasterio;                            
Ecos de dulce rutina destilando piedades. 

Adivinos seres, cual quiebros de libélula, 
zigzagueando por una encrucijada de nubes,                   
de nimbos, de risas, y de tristeza:                                    
un holocausto de sangre en los idus de abril… 
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 VIAJERO DE INVIERNO 

 

Entra y deja tus alas tras la puerta,                         
cambia todo el frío sudor de la escarcha,                        
por el calor de "olla vieja" y pan moreno,                      
amasado con llantos y cenizas del tiempo. 

Ahí tienes tu jergón, junto a la chimenea.                
Duerme, si otras llamas no te lo impiden.                     
Mañana, recoge tus plumas de lágrimas                            
y vete; Yo también fui viajero de invierno… 
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VÍDRIO 

 

Palabras cual vidrio, tus silencios,                      
viendo a un Antares de azogue                                              
y a un pez lúbrico, por cuya piel                                     
los vientos se destrenzan y deslizan,                              
cuando sobre ti, volaban las palomas                                
de Dodona y el verbo de tu cuerpo                          
destilaba una dulce languidez. 

Una espiral de versos yámbicos;                               
En ellos, espina, tú, como mis sombras... 
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VIVIR, AMAR, SENTIR 

 

Vivir, amar, sentir...                                                 
Ser espasmo, pálpito en busca de una luz                                     
en el duro y descantillado asfalto de la vida,                      
gorgona en los páramos de la noche. 

Amar con denuedo, allí donde ondean                
girones de lunas ante un andén de prisas                           
y desidias esperando a soles compulsados. 

Vivir, sentir, crear un carnaval de sueños                 
en los que priven ilusiones, no llantos                                
y esa eterna rosa de los vientos; El amor... 
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Y… DORMIDA (La musa) 

 

Cierro mis ojos y la siento dormida, toda dormida.     
Sus largos cabellos resbalando por su bello rostro 
dibujaban sus rojos labios una enigmática sonrisa,       
algún amoroso secreto que, seguro, a nadie contará.         
En tanto que, la tarde, derramaba su sombra lentecida. 

La esbelta figura desprendía una lánguida placidez     
que reclinaba, postrada en el largo y cómodo diván,          
al lado de este, una mesita sostenía el jarrón de jade 
desbordado por un ramo de olorosas dalias, en el suelo 
estaba entreabierto un libro, tal vez fuera mi diario,        
que se le habría caído de las manos durante el sopor. 

La musa dormía, respiraba suave, muy dulcemente…        
Así, dormida, y sobre mis sueños, ya siempre sesteará… 
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